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¿te lo vas a perder? 

peregrinación para adultos 

CONCEPTO IMPORTE CONCEPTO IMPORTE

VENTAS (Libros, publicaciones…)9.275,50 COMPRAS MATERIAL PARA VENTA 8.184,90

Tasas despacho 1.441,50
Bautizos 4.620,00
Primeras Comuniones 2.934,32
Bodas 50,00
Funerales 520,00
Otros Servicios 5.308,21

PRESTACION DE SERVICIOS 14.874,03 SERVICOS BANCARIOS 57,86

Agua 232,86
Electricidad 942,51
Material para el culto 3.318,59
Otros suministros 197,47

Cuotas e Inscripciones 44.561,53 Material oficina 1.639,17
Colectas para parroquia 17.061,62 Fotocopias 48,47
Donativos y Limosnas 9.286,21 Telefono y correo 1.144,64

APORTACION FIELES A PARROQUIA 70.909,36 Caritas parroquial 3.148,51
Otras actividades parroquiales 15.590,19
Imprevistos y otros 2.500,00

Seminario 457,42
Día Iglesia Diocesana 400,50

COLECTAS INTERNAS DIOCESIS 857,92 SUELDOS SACERDOTES 24.850,00

Campaña Hambre 813,84
DOMUND 1.173,00
Otras colectas 570,50

COLECTAS INSTITUCIONES 2.557,34 ENTREGAS COLECTAS OTRAS INSTIT. 5.965,17

GASTOS EXTRAORDINARIOS 16.530,00

CAJA SALDO INICIAL 782,13 CAJA SALDO FINAL 34,96

BANCOS SALDO INICIAL 23.798,56 BANCOS SALDO FINAL 44.830,82

DEPOSITO OBISPADO INICIAL 15.045,06 DEPOSITO OBISPADO FINAL 15.045,06

SUMA DE INGRESOS 163.149,71 SUMA DE PAGOS 163.149,71

1.330,76COMPRAS MATERIAL INVENTARIABLE

INGRESOS PAGOS

INFORMACIÓN ECONÓMICA DEL EJERCICIO 2009

REPARACIONES Y CONSERVACIÓN

SEGUROS

586,04

48,67

APORT. A RECIBIR DE CDAD. DIOCESANA24.850,00

INGRESOS FINANCIEROS 199,81

SUMINISTROS 4.691,43

SERVICIOS Y ACTIVIDADES 25.924,98

ENTREGAS AL FONDO COOP DIO (10%) 3.937,36

ENTREGAS PARA TEMPLOS 9.375,84

ENTREGAS COLECTAS DIOCESIS 1.755,86

El cazador que escribe, descanse en paz 

año V - nº 33 
PARROQUIA  NTRA . 
SRA. DEL PILAR  

Solemnidad de la Ascensión del Señor - 16 de mayo de 2010  

  

"Q uiero acabar mis días con mis creencias de niño. Se-

guir creyendo lo que me enseñaron en lo fundamental, 

y la esperanza soberbia de poder encontrar a Cristo en la 

última curva del camino. Esa es mi posición, que me da una 

cierta serenidad, y una cierta tranquilidad." 

Estas palabras pertenecen a D. Miguel Delibes o "el ca-

zador que escribe" como él se definía, contadas a su biógrafo. 

Este gran escritor era recio, castellano y algo triste, 

cómo él decía. Estoico en su forma de escribir. Dos palabras 

mejor que cuatro. Cristiano viejo que siguió con interés el 

Concilio Vaticano II. Era según expresión de Juan XXIII, un 

cristiano aggiornado. 

D. Miguel fue un eterno enamorado, no sólo de las letras, 

de Valladolid o la naturaleza sino de Ángeles Castro, su mu-

jer. La conoció a los dieciséis años y enseguida se hicieron 

novios. Fue la única novia que tuvo. Del matrimonio nacieron 

siete hijos y más de treinta nietos. Por eso cuando ella murió, 

el mundo se le vino abajo. Era su pasión, su musa, su confi-

dente, su alter ego: "Con su sola presencia aligeraba la pesa-

dumbre del vivir." 

Esa pesadumbre se acabó a las siete de la mañana del 

viernes doce de marzo. A los ochenta y nueve años, cansado 

de vivir, cerró los ojos en su Valladolid del alma y se dispuso 

con serenidad a dar la última curva del camino. 



P A L A B R A   D E   D I O S  

Primera lectura 
 

Hechos 1,1-11 
 

E 
n mi primer libro, que -
rido Teófilo, escribí de 

todo lo que Jesús fue haciendo 
y enseñando hasta el día en 
que dio instrucciones a los 
apóstoles que había escogido, 
movido por el Espíritu Santo, 
y ascendió al cielo. Se les pre-
sentó después de su pasión, 
dándoles numerosas pruebas 
de que estaba vivo, y, apare-
ciéndoseles durante cuarenta 
días, les habló del reino de 
Dios. Una vez que comían 
juntos, les recomendó: - No os 
alejéis de Jerusalén; aguardad 
que se cumpla la promesa de 
mi Padre, de la que yo os he 
hablado. Juan bautizó con 
agua, dentro de pocos días vo-
sotros seréis bautizados con 
Espíritu Santo.  

Ellos lo rodearon pre-
guntándole: - Señor, ¿es aho-
ra cuando vas a restaurar el 
reino de Israel? Jesús con-
testó: - No os toca a vosotros 
conocer los tiempos y las fe-
chas que el Padre ha estable-
cido con su autoridad. Cuan-
do el Espíritu Santo descienda 
sobre vosotros, recibiréis 
fuerza para ser mis testigos en 
Jerusalén, en toda Judea, en 
Samaria y hasta los confines 
del mundo. Dicho esto, lo vie-
ron levantarse, hasta que una 
nube se lo quitó de la vista.  

Mientras miraban fijos al 
cielo, viéndolo irse, se les pre-
sentaron dos hombres vesti-

dos de blanco, que les dijeron: 
- Galileos, ¿qué hacéis ahí 
plantados mirando al cielo? 
El mismo Jesús que os ha de-
jado para subir al cielo vol-
verá como le habéis visto mar-
charse. 

 
 

Salmo Responsorial  
 

Sal 46, 2-3. 6-7. 8-9  
 

R. Dios asciende entre aclama-
ciones; el Señor, al son de 
trompetas. 

 

 Pueblos todos batid palmas, 
aclamad a Dios con gritos 
de júbilo; porque el Señor 
es sublime y terrible, em-
perador de toda la tierra. R. 

Dios asciende entre aclama-
ciones; el Señor, al son de 
trompetas; tocad para 
Dios, tocad, tocad para 
nuestro Rey, tocad. R. 

Porque Dios es el rey del 
mundo; tocad con maes-
tría. Dios reina sobre las 
naciones, Dios se sienta en 
su trono sagrado. R. 

 

Segunda lectura 
 

Efesios 1,17-23 
 

H ermanos: Que el Dios 
de nuestro Señor Je-

sucristo, el Padre de la gloria, 
os dé espíritu de sabiduría y 
revelación para conocerlo. 
Ilumine los ojos de vuestro co-
razón, para que comprendáis 
cuál es la esperanza a la que 
os llama, cuál la riqueza de 
gloria que da en herencia a los 
santos, y cuál la extraordina-
ria grandeza de su poder para 

nosotros, los que creemos, 
según la eficacia de su fuerza 
poderosa, que desplegó en 
Cristo, resucitándolo de entre 
los muertos y sentándolo a su 
derecha en el cielo, por enci-
ma de todo principado, potes-
tad, fuerza y dominación, y 
por encima de todo nombre 
conocido, no sólo en este mun-
do, sino en el futuro.  

Y todo lo puso bajo sus 
pies, y lo dio a la Iglesia como 
cabeza, sobre todo. Ella es su 
cuerpo, plenitud del que lo 
acaba todo en todos. 

 
SANTO  EVANGELIO 

 

San Lucas 24, 46-53 
 

E 
n aquel tiempo, dijo 
Jesús a sus discípulos: - 

Así estaba escrito: el Mesías 
padecerá, resucitará de entre 
los muertos al tercer día y en 
su nombre se predicará la 
conversión y el perdón de los 
pecados a todos los pueblos, 
comenzando por Jerusalén. 
Vosotros sois testigos de esto.  

Yo os enviaré lo que mi 
Padre ha prometido; vosotros 
quedaos en la ciudad, hasta 
que os revistáis de la fuerza 
de lo alto.  

Después los sacó hacia Be-
tania y, levantando las manos, 
los bendijo. Y mientras los 
bendecía se separó de ellos, 
subiendo hacia el cielo. Ellos 
se postraron ante él y se vol-
vieron a Jerusalén con gran 
alegría; y estaban siempre en 
el templo bendiciendo a Dios. 

P A L A B R A   D E   D I O S  

 

E n este 
mundo 

todo tiene un 
principio y un 
fin. ¿Cuándo 
fue el princi-
pio del Li-
vertador? Los 

Profetas hablaban de su venida 
desde siglos. Nosotros contamos 
desde el anuncio del Ángel a 
María  el nacimiento de Jesús, su 
muerte y resurrección. Pero su fi-
nal no culminó ahí. Aún le queda-
ba mucho por hacer. Antes de 
partir, dejó a los discípulos 
su ñtestamentoò. 

¿Que hacéis 
mirando al cielo?  
Yo os entrego la 
antorcha de la fe. 
ñLlevad mi palabra a 
todos los pueblos.ò 
Y una nube se inter-
puso entre el Maes-
tro y  los discípulos. 
La tristeza se apoderó 
de ellos, sentían una ex-
traña sensación de abandono, de 
soledad. Como si les arrancaran 
de golpe la presencia viva de 
ñAqu®lò que era su gu²a. La 
seguridad de sus palabras les 
hacia sentirse fuertes. Sin 
embargo la presencia de Jesús la 
sintieron siempre con ellos, en su 
memoria y en sus corazones. Sus 
enseñanzas guiaron sus pasos. El 
Maestro est§ ñarribaò, en el 
cielo. Los disc²pulos permanecen 
ñabajoò en la tierra. Antes de 
desaparecer de su vista, Jesús los 
bendijo. después, se marcharon 
llenos de alegría. Había caído 

sobre ellos como una lluvia 
regeneradora llenándolos de 
amor, sintiéndose más fuertes y 
unidos en la fe. Se sintieron  
seguros, para llevar el mensaje 
del Maestro. Era, como si Él no 
los hubiera dejado. ñOs enviar® 
mi Esp²rituò. Empezaba la era 
de la Iglesia.  

Los discípulos se saben depo-
sitarios del mensaje de la Salva-
ción. La fuerza de Jesús, les hizo 
superar cualquier contratiempo. 
Tenían la esperanza de volver a 
ver al Maestro. Recordaban sus 

palabras  ñEstar® con 
vosotros hasta el fin de 
los siglosò. 
Nosotros, como 
seguidores de Jesús, 
no debemos olvidar 
sus palabras. ñLo que 
hagáis con estos mis 
hermanos, mas peque-
¶os, a mi me lo hac®isò 

Esa es la presencia viva 
de Cristo en nuestro 

mundo. Los tenemos 
presentes en todo lo que nos 
rodea. Alguna vez, quizás, hemos 
pasado de largo. Incordiaba su 
presencia lastimera, sus formas 
no educadas, ¿Hemos arañado 
en nuestro interior para quitar la 
costra desagradable y dejar con 
toda limpieza la imagen querida 
del Maestro? 
ñEstar® siempre con voso-

trosò Apostemos por su pro-
mesa.  

¡Vivamos con toda alegría 
la subi da de Jesús al cielo. 
Seamos feli ces!     S.A.M.                                          

El pan de la palabra 
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verá como le habéis visto mar-
charse. 

 
 

Salmo Responsorial  
 

Sal 46, 2-3. 6-7. 8-9  
 

R. Dios asciende entre aclama-
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cuál es la esperanza a la que 
os llama, cuál la riqueza de 
gloria que da en herencia a los 
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